
SUPLEMENTO
íl número .6o del indicador.

Observaciones sobre el juicio de concUiaáon eráre el diputado á 
córtes don Juan Rico y  don José Regato.

Cuando se o y ó  por primera vez que habia ocurrido un 
nre ruidoso entre un diputado á c o r te s ,  no menos céie 
-e por los servicios que en otra época presto a  la p am a ,
l e o o r e l  celo con que está desempeñando las funciones
jislativas, y  un funcionario púbiieo tan conocido por su 

e í  v  ardiente adhesión á ia libertad, como por j a  n o -  
.e  y  generosa franqueza con que ataca a  ^
x7, y  por los esfuerzos que ha hecbo y  esta haciendo pa 
T c ó n ^ v a t l a .  se c r e y ó  que el asunto de 1 ^ ' /

ria sido de suma im portancia, y  u  ' L X a d o n
».tnras sobre lo que podía motivarlo. A l  fin la certifi-ac o 
«oresa L í i a ° c i o  que debió ser de condliamon corre de

aano en mano y  basta pata fijar las h i ­
ñe ha servido de «exso á tanto comentario. Nosotros ne 
nos leído atentamente este docum ento , y  so lectura nos

éSSSSSHEcf
k l “  Í L ;  ¿  1 .  vida pdvada y  q u .  7 “

,5 caracteres de la franqueza , de la buena f e , de la impre 
S i o „ “ s . p . . a b l .  d .  lo? dosabogos i
¿entes dc cierta clase cuando se creen rodeado J e  p e « o  • * 
botadas de las mismas prendas. ¿ Q u é  sena del h _

el seno de la amistad y  de la confianza y  que en ‘^  circuns­
tancias críticas adquieren necesariamente m ayo  ?  j

; S . . ¡  p U =  q u = n o .  r „ 7 d  ,  ú !
z k -  los esbirros, v  que nos reduzcamos a no

á no desplegar los lab io s sin meditar de antemano os

compromisos en que podemos ser ,*  • j  Iqs
l ’ o f  otra p a n e , comparando las dos dedarac i

« ñ o r e s  R ic o  y  R e g a t o , notamos en la p m n e ta u n a  actitud 
■ , r  . L n i í . d í , q » .  d.’  c o n , .d o  s .  . d . .  de v . r  lo , . m « o  

o u t  e>tsS« . 1  d tm sn d an , .  d t  . c e p u ,  mngun lutdio con. 
i „ .  E n  1 .  . . a u o d .  p o ,  el c o „ I , . , i o  . =  • =  " » »  « P » ' ;  

„ ? í .  de f . . n L = -  y  • <1' 3
d . b ,  loqer b  d e ,? p . , i c b n  de M e¡ia , T  ¿
señor R egato  han formado otros muchos que han leído

dad. O  hemos dc renunciar a! uso de la razón y
ojos á cuanto hacan ciertos hom bres, n no es po:
tinerse de atar la l consecuencias a  los .antecedentes, lo? he 
chos á  las predicciones y  los efectos a las causas. S i  es nn 
S t o  emplear una de liuestras facultades menta.es en p o n -  
S  S e  u S  d '  c L a  nos interesan, confesemos que ia inqui­

sición no abrazó jamas una regla mas odiosa.
Y  tanto mas estraño es el 

ro  cuanto mas recientes y  notorios son los hechos en que
??„’d7 us“ n”  oeia, .1 , . 6 0 ,  R . g . , o .  i N o  q o .  un
hombre que ha confemdo en público P f “  „ T S o
lido polhico ha atacado en la ^ "  b ^ d e
por el mismo partido? ¿ N o  es cierto que en la  ««m n de 
fa sociedad Landabutiana que siguió a la de aquel 
se vieron grupos de hombres a rm ados, por lo que el gefe 
polkíco tifvo 'que tomar medidas para qne no se alteras ^  
íranquilidad pública ? ¿ N o  es cierto que umi dc '• «
didas fue la  de impedir que hablasen los 
fiaco ’  ;  N o  es cierto que aunque este folleto critico con 
tanto rigor á  los ministerios anteriores como al presente, 
nunca se ha suscitado tanto odio , tama persecución contra 
sus autores? ¿ N o  es cierto que la voz  publica atribuye es­
ta  circunstancia á los lazos misteriosos qne « "« I ’  » 
tuales ministros con tm sm  numero de amigos 
nué ha de ser un crimen sacar inducciones de estos datos

L = , i L . .  6 » . 1 “  -  ” í ’ ” r b u r d " .
ta  de sugetos bien educados é incapaces de abusar

^ “ ' c t « m o s  que el señor R i c o ,  y a  que según ^ !“
certificación, alejó toda esperanza ’  e
cío conciliatorio, habra meditado sobre los 
puede acarrear un ptoce?o ocasionado por tan ins g. 
acaecimiento. Las  esplicaciones a que puede d ir lugar i»
d S o ñ a n t e  los tribunales de todo? los
prende esta d ispum , no pueden ser de " ' " f  
la causa de la libertad. Creemos por el J  P ^ _
giamos que le serán funestas, y  nos p-arece ^
vion basta para que un representante de la nación se abs 
tenga de ocasionarle nuevas desavcneiiciasy de atrojar en su 

seno nuevos gérmenes de discordia.

.E E  IN ..C E P O R  CAELE . E  A i o c h a . R .  J. F « n a n d e z .

Ayuntamiento de Madrid
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